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PROYECTO MARS DIRECT 
OBJETIVO: 
" COLONIZACION DE MARTE 
Por: 
Javier Amador, Daniel González y Javier Lago 
Mucha gente puede ver la ex plorac ión de Marte 
como un trabajo para la sigui ente generac ión y su coloni -
zación como una fu gaz visión de un lejano futu ro. Pero 
rea lmente tenemos la tecno logía necesari a a nuestro al-
cance, e incluso ex iste un pl an según e l cual podrían 
ex istir grandes colo ni as y provocarse grandes cambios en 
Marte durante la generac ión de los lectores. 
ADAPTÁNDOSE: UN RÁPIDO CURSO HACIA 
MARTE 
A lo largo de toda la hi stori a ha podido compro-
barse que los ex ploradores de ti erras salvajes que se 
preocuparon de estudi ar las costu mbres de los nati vos 
tu vieron mejores resultados q ue los otros. La razón es 
simple: los nati vos tenían los conocimientos de cómo 
ap rovechar los recursos naturales del territorio. 
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Para e l ojo de un habi tante de ciudad las ll anu ras 
Árticas son deso ladas e imposi bles de atravesar. Para un 
esquimal, en cambio, son ricas. Durante e l siglo XIX la 
Marina Británi ca intentó ex plorar el árti co Canad iense a 
través de l paso de l Noroeste. Siempre por falta de suminis-
tros estas ex pedi ciones fracasaron totalmente o tu vieron 
que dar marcha atrás . En cambio Roald Amundsen estu-
di ó las costumbres esquimales y fue el primero en cruzar 
el paso, viaj ando en trineos de perros, cazando caribúes y 
refugiándose en iglúes. 
¿Es esto una lección para la ex ploración espa-
cial? Creemos que si. En estos momentos no hay Marc ianos, 
pero si los hu biera deberíamos preguntarnos cómo harían 
e ll os para sobrev ivir. S i estás en Marte haz como harían 
los Marc ianos. 
HACIA MARTE EN TRINEO DE PERROS 
Muchos conceptos de la exp lorac ión de Marte 
son s imilares a la ex ploración de la Mari na Británi ca. La 
gran cantidad de sum ini stros necesari os obligan a la 
const rucc ión de un gran vehícul o sólo constru ible en e l 
espacio, hecho que encarece la operación hasta límites 
inaceptab les. Pero. como sucedía en el caso del Ártico hay 
otra manera de llegar a Marte. Una manera en la cual, 
uti I izando de manera inteli gente los recursos, podemos 
reducir las necesidades logísticas hasta hacerlas practica-
bles. 
Este es e l espíritu del plan Directo a Marte. Una 
fase del cohete que saca a los astronau tas de la Tierra es 
laque los ll eva a Marte y los devuelve a casa, como se hacía 
en las mi s iones Apo lo. Es un plan atractivo por su 
sencillez ya que no se necesitan grandes naves ni bases 
orbitales, pero se encuentra con detractores que observan 
que es imposible mandar desde la Tierra al Planeta Rojo 
directamente la ingente cantidad de suministros necesaria 
para una misión allí. Aunque, ¿quién ha dicho que los 
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sumini stros deban venir de la Tie-
rra? Pueden venir de Marte mi mo. 
MARTE NECESITA HUMANOS 
El propó ito de env iar hu -
manos a Marte no es e tablecer ré-
cords. Hay evidencias , obtenidas por 
las ondas Viking y Mari ner, de que 
Marte fue un planeta templ ado y hú-
medo, por un periodo de tiempo mu y 
superi or a los cientos de millones de 
años que la vida tardó en surgir en la 
Tierra. La pregunta, e ntonces, es in -
mediata: s i Marte fue como la Tierra 
en el peri odo en que en ésta se ori ginó 
la vida, ¿se ori ginó también vida en 
Marte? 
La respuesta a esta pregunta 
es fund amental para entender el pa-
pe l del ser humano en el Uni verso. Si 
encontrásemos la evidencia de vida 
en Marte sabríamos que e l ori gen de 
la vida en la Tierra no fue una simple 
casualidad y que este hecho va li gado 
a pl anetas ri cos en energ ía y que 
poseen agua en estado líquido. Esto 
implicaría la ex istencia de otros pla-
neta de estas características habita-
dos, con variedades de vida inimagi-
nables para nosotros. Esto además 
nos permitiría anali zar seres vivos 
di stintos de nosotros, con lo que po-
dríamos di ferenciar las característi -
cas inc identales y las bás icas de los 
seres vivos, lo que representaría un 
gran avance en biología y medicina y, 
consecuentemente, una gran mejora 
en nuestras condiciones de vida. 
El problema con el que nos 
vamos a encontrar es que va a er 
ex tremadamente difícil la labor de 
encontrar restos de vida en Marte . 
Admitiendo que ex isti eran sería difí-
ci I encontrarlos, tanto por el de cono-
cimiento mani fiesto del terreno, como 
por la rareza y la antigüedad de di -
chos vesti gios de vida. Del nU smo 
modo en la Tierra son necesari os 
profes ionales con muchos años de 
experiencia, no sólo en conoc imien-
tos teóricos, sino también en la parte 
práctica del trabajo de campo para 
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obtener resultados en la búsqueda de 
fósi les. Vemos, pue ,q ue es necesa-
rio que científicos e pecialmente en-
trenados trabajen durante años para 
obtener re ultados sati sfactori os. 
Por otra parte a la neces idad 
de un trabajo prolongado y a una 
dotación humana rea lmente bien pre-
parada, se une la neces idad de tener 
un alto grado de mov ilidad. La super-
fi cie de Marte e realmente ex tensa y 
para llevar a cabo una in vesti gac ión 
eficaz es necesario poder moverse por 
los di tintos yac imientos, quizá no de 
una sola vez, pero sí teni endo la posi-
bilidad de visitarlos repetidamente y 
conduci r ex tensas in ves ti gac iones de 
campo cubri endo largas extensiones 
de terreno. 
La primera prioridad para 
los primeros exploradores del planeta 
es resolver las cuestiones planteadas 
sobre la posible ex istenc ia, pasada o 
presente, de vida . Pero aunque éstas 
se respondi eran todavía quedarían 
otras que las reempl azarían: ¿Podrá 
haber vida en Marte? ¿Podemos ll e-
var a un planeta muerto o agonizante 
a la vida de nuevo? ¿Podrá la huma-
nidad establecerse en el planeta? ¿Po-
dremos llevar el planeta a la vida? 
Así es como el plan Mars 
Direct funciona. En un primer lanza-
miento (en una ve ntana que se abre en 
1999, por ejemplo) , un único cohete 
con la capac idad eq ui va lente a la del 
Satum 5 (usado durante e l programa 
Apolo) es lanzado desde Cabo Caña-
vera l. Este cohete coloca una carga 
útil de 40 toneladas en trayectori a 
hacia Marte. Ocho meses más tarde, 
la carga llega a Marte, estacionándose 
en órbita primero y depositándose 
sobre la superfi cie marciana con la 
ay uda de un paracaidas. La carga es el 
ERV ( Earth Return Vehicle ), que 
conti ene dos fase de propulsión me-
tan%xígeno vacia . seis tone ladas 
de hidrógeno líquido. un reactor nu-
clear de I OO K W de potencia. una 
serie de compresores y unidades de 
procesado químico y pequeños vehí-
culos móvi les (rovers). 
Tras e l aterri zaje, el reactor 
nuc lea r empi eza a a lime ntar los 
compresores y las unidades de proce-
sado, inic iando e l hidrógeno su reac-
ción con la atmósfera marc iana (C02 
en un 95%) para producir metano y 
agua. El metano es li cuado y almace-
nado, mientras que e l agua pasa por 
un proceso de electróli sis, producien-
do oxígeno (que es almacenado) e 
hidrógeno (que es rec iclado). En to-
tal , este proceso produce 24 toneladas 
de metano y 48 de oxígeno. 
Como esta proporción no es la 
adecuada para la combustión de l 
metano, 36 tone ladas adi cionales de 
ox ígeno se di socian directamente de 
la atmósfera. Todo el proceso lleva 10 
meses, al fin de los cuales se han 
producido 108 toneladas de compues-
to de metano y ox ígeno. El ER V 
neces i la 96 tone ladas de combustible, 
dejando e l restante para el uso de 
vehícu los. Por otro lado, se puede 
producir más oxígeno, bien para ser 
respirado, bien para convertirse en 
agua, di sminuyendo así la cantidad 
de elemento para el soporte vital que 
necesitan er transportados desde la 
Tierra en posteriores mi siones. 
En e l 200 1, después de la 
ex itosa conc lusión de la producción 
de combustible en Marte, dos cohetes 
más ponen en trayectoria sendas car-
gas de 40 toneladas hac ia Marte . Una 
de las cargas es idéntica a la primera 
ERV lanzada en e l 99. La otra es el 
habitác ul o donde viajan 4 tripulan-
tes , co mid a y pro v is io nes 
deshidratadas suficientes para la su-
pervivencia durante 3 años, y un rover. 
Durante el viaje, se puede recrear la 
gravedad mediante un giro contínuo 
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de l habitác ulo. 
A la llegada. se reali za el ate-
rri zaje en el mismo lugar que en e199, 
donde les e pera un ER V completa-
men te cargado de combustible. El 
primer ERV sirve como baliza de 
señali zación del lugar exacto para el 
aterri zaje. pero i nc luso cuan-
ble por ERV se pueden cubrir má de 
25500 Km-antes de la partida. Tras el 
año y medio, la tripulación regresa a 
la tierra directamente en e l ERV . 
Mientras la mi ión va progre ando, 
una seri e de pequeñas bases van sien-
do dejadas en la superficie del plane-
ta, abriendo las puertas de la exp lora-
de carbono forma parte de otras ba-
ses y asentamientos a gran escala. 
Lo primero pasos para la 
colon izac ión de Marte e tarán enca-
minados hacia la habitabilidad del 
pl aneta. Esto se hará med iante el 
establecimiento de grandes bases. Es-
do éste se desplace de l lugar iiiiiiiM;r.J;;~15~¡~~!i~¡¡~ii 
idó neo c ie ntos de ki lóme-
ta base permitirán la explo-
rac ión en profundidad de los 
rec ursos pote nciales 
aprovechables del planeta de 
forma continuada, e investi-
gac ión de inge niería para de-
sarro ll ar y probar técnicas 
apropiadas para utilizar los 
tros, e l segundo ER V sirve 
como via de escape. Supo-
niendo que todo va correcta-
mente, e l segundo ER V to-
ma tierra varios centenares .!!!!!!!~~!!!!!!!!!!!!!!!!!~!!!!!!!!!!!!!!~ 
de kilómetros más a llá, preparando 
una segunda misión para el 2003, que 
a su vez llevará un tercer E RV para 
preparar un tercer asentam iento. 
De esta forma , cada año dos 
cohetes son lanzados con la tripula-
ción y su correspondiente ERV . Con 
una media de l cohete por año se 
puede encarar un programa conti-
nuado de exploración de Marte . Esto 
sólo representa e l 10% de la capac i-
dad de lanzamiento de los EEUU y 
parece estar perfectamente dentro de 
las posibilidades actuales. Este plan 
reduce la Misión de Marte a una tarea 
de complej idad semejante a la del 
programa Apolo. 
Cada tripul ación permanece 
en la superficie marc iana durante un 
año y medio. Opuestamente a lo que 
ocurre en otras mi siones a Marte más 
convenc io nales , donde una nave no-
dri za permanece orbitando el planeta 
y un pequeño grupo ex plora la super-
ficie, aquí nadi e ha sido abandonado 
en órbita donde existen ev identes pe-
li gros de radiaciones cósmicas y gra-
vedad cero. Todo lo contrario, todo la 
tripulación goza de la gravedad natu -
ra l del planeta y de su protección 
frente a radiacione , de manera que 
no hay razones para una partida pre-
cipitada. La movi lidad aportada por 
los vehículos permitiría a los miem-
bros de la tripulación un com pleto 
programa de exploración . Con un a 
reserva de 12 toneladas de combusti -
ción de la superficie marciana. 
Este es bás icamente el plan 
Mars Direct. Aprovechando los re-
cursos obvios de Marte, el plan per-
mite una mi sión tripul ada con los 
mismos recursos que los necesarios 
para una misión a la Luna. No se 
necesitan nuevas tecnologías ni ope-
raciones más complejas de lo que han 
sido ya en otras mi siones. El coste de 
la misión tripul ada a Marte se reduce 
en un orden de magnitud, dando un 
impulso de una generac ión en e l pro-
grama de Exp loración Espacial. 
Los puri stas pueden objetar 
que el plan Mars Direct no es comple-
tamente ' marci ano', ya que el ER V 
nece ita de un reactor nuclear, e l 
hidrógeno y parte de la comida de la 
tripul ac ió n. Pero por otro lado , cuan-
do Amundsen ex ploraba las capas 
po lares, se tras ladaba con un trineo 
fabricado previamente y se alimenta-
ba de an imales cazados con rifles. Se 
debe ser práctico ; e l uso de recursos 
marcianos más all á del libre dióxido 
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crec ientes recursos e instalaciones en 
suelo marciano para proveer las ne-
ces idades de las colonias humanas. 
La exploración inicial se diri -
g Irl a a Marte para usos mineros , 
utili zando so lamente los recursos más 
di sponibl es, la atmósfera, para cubrir 
la neces idades básicas de combusti-
ble y oxígeno. En contraste, una base 
con dotación permanente operaría en 
Marte desde un punto de vista de una 
sociedad agrícola e industrial; desa-
rroll ando técnicas para sacar agua de 
la superfi cie; re li zando una agricul -
tura de in vernadero a gran esca la; 
haciendo cerámica, metales, c ri stales 
y plás ticos real izados con materi al 
local ; constru yendo grandes estruc-
turas presuri zadas para vivir y traba-
jar; y proveyendo investi gaciones de 
campo cada vez más sofi sti cadas . 
La posibilidad de crear una 
nueva rama de civili zac ión humana 
en Marte depende principalmente de 
la habilidad de la base (o bases) 
marci anas para desanollar recursos 
locales para cubrir a una poblac ión 
significante. Mientras que los avan-
ces en la propul ió n son muy positi -
vos, a ltamente efecti vos en costes, y 
definitivamente merecedores de in-
ve ti gación ex hausti va, la tec nología 
limitada de transporte espacial no e 
e l obstácul o principal para la crea-
c ión de estacio nes humanas en Marte . 
Una tasa de inmi gración de 100 per-
sonas por año (posible con tanto pro-
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pulsión quím ica y aerocaptura o la 
tec no logía termal nuclear de los años 
60) re ultaría en una ta a de creci-
miento de poblac ión comparable a la 
que se experimentó en la América 
coloni al e n los s iglos XVII y XVIII. 
No. el problema de co loni zar 
Marte no e transportar a gente por el 
e pacio. es mantenerlos una vez que 
esten allí. De nuevo. la habilidad para 
dominar e l entorno loca l y usar sus 
recursos es la clave, y e l dominio 
últ imo del entorno marciano se basa 
en el terraforming . 
Mucha gente puede aceptar la 
pos ibilidad de una base con dotac ión 
permanente en Marte, o incluso el 
establec imiento de grandes instala-
ciones . Sin embargo, el prospecto de 
cambiar drás ti camente la temperatu -
ra o atmósfera del planeta hacia con-
di ciones más parec idas a las de la 
ti erra, o terraforming les parece a la 
mayoría de la gente como pura fanta-
sía o como máximo un reto tecnológ i-
co para e l futuro lejano. 
¿Pero es este punto de vista 
pe imistacorrecto? A pesar de l hecho 
de que Marte hoy en di a es fri a, seco, 
y probablemente sin vida, ti ene todos 
los elementos necesa ri os para tener 
vida: agua, carbono y ox ígeno (como 
dióx ido de carbono), y nitrógeno. 
Lo aspectos fís icos de Marte, 
su gravedad, velocidad de rotación e 
inclinación ax ial son suficientemen-
te parecidos a los de la ti e lTa para ser 
aceptab les y no está demas iado lejos 
de l so l para ser hecho habitable. 
Estudios que uti li zan modelos 
de cl ima sugieren que sería posible 
hacer Marte habitable también con 
tecno logía no futuri sta. Como primer 
paso . la atmósfera tenue debe ser 
espesada de alguna manera. Introdu -
cir más ga en la atmó fe ra lo conse-
guiría, pero ésto conll evaría la pre-
gunta obvia: 
¿De dónde obtienes e l gas? La 
respuesta, otra vez, es que no hace 
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fa lta obtene rl o: Marte ya lo conti ene. 
Estamos bastante eguros de que hay 
grandes re er as de d ióxido de carbo-
no congeladas en e l casquete polar 
ur y encerrado dentro del sue lo. 'u-
fic ientes re ervas, de hecho. para in-
crementar la pres ión atmo fé ri ca de 
Marte del 1 % actual a cerca del 30%. 
La ll ave para sacar e l ca. atra-
pado es ca lentar el planeta. 
De hecho, e l calentamiento y 
enfri amiento de Marte que ocurre 
cada año marc iano a medida que el 
pl aneta pasa de su posic ión más cer-
~
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cana a la más lejana de l so l en su 
órbita ligeramente elípti ca causa a la 
pres ión atmosférica de Marte variar 
más o menos e l 20% de su va lor 
medio en una base mensual. 
Calentar Marte es e l procedi-
miento correcto por otra razón: e l 
planeta es demasiado fri a. Subir la 
temperatura de como mínimo las re-
giones ecuatori ales hasta cerca de lo 
O°C -e l punto de li cuación de l hi e lo-
se ría ideal. Pero, eso se traduc iría en 
un aumento de 55°C de las tempera-
turas actuales del planeta -un truco 
muy bueno. De pués de todo. no es 
como si pudiéramos mover a Marte 
hac ia una órbita más cá lida. 
Sin embargo sabe mos un a 
manera de calentar un planeta -de 
hecho, lo e tamos hac ie ndo inadver-
tidamente (y probablemente de ma-
nera poco recomendable) en la ti erra . 
E tamos, como creen muchos, calen-
tanda nue tro propio planeta medi ante 
un «efec to in vernadero» inducido 
artific ialmente que atrapa el ca lor de l 
. 01 den tro de nuestra atmósfera . Los 
gases que pueden estar conduciendo a 
la tierra por un sendero mort a l -
dióxido de ca rbo no y 
c1orofl uorocarbonatos (CFCs)- po-
drían po te nc ia lme nte conduci r a 
Marte po r un camino que lo conve rti -
ría a un pl aneta verde y con vida. 
Todos los elementos necesa-
rios para produc ir CFCs pueden ser 
encontrados en Marte. Establecer fá-
bricas en Marte para produc ir CFCs y 
expulsarl os a la atmós fera marciana 
ca lentaJía el planeta sufi cientemente 
para conseguir grandes cantidades de 
d ióx ido de carbono de l casquete po lar 
y e l sue lo. Este rec ien liberado ca. 
haría, a su vez, cal entar más la atmós-
fera la cual, a su vez, dejalía ir más 
ca, en e l proceso . En esencia, iniciar 
e l ca lentami e nto de la atmós fera 
marc iana conduce a un sistema de 
rea limentación pos iti va: cuanto más 
se cal ienta la atmósfera, más se espe-
sa, y c uanto más se espesa, más se 
ca li enta. 
De todas manera , calentar e l 
planeta 5SOC suena como un trabajo 
arduo. Pero , recordad al1ículos que 
pode is haber le ido sobre el propio 
calentamiento global de la tierra, y 
te rribl es ad ve rte nc ias so bre un 
descontro l de l efecto invernadero, tal 
como e l que se supone que transfor-
mó a Venus en e l horno pl anetalio 
que ahora es. La pres ión del vapor y 
la te mpe ra tura de la atm ósfe ra 
marc iana coex isten en un de li cado 
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bal ance. Desequilibrar ta l ba lance 
puede causar que la atmósfera e des-
place a un nuevo punto de eq uili brio. 
pero un punto que está mu y alejado de 
ser movido del equilibrio es e l que 
encontramos hoy en di a en Marte. Es 
parecido a quitar una piedra de la 
base de un a pi la de rocas de vari os 
metros de altura. La pila se derrumba. 
las piedras y las rocas caen por su 
pendiente hasta que un nuevo equili -
brio es a lcanzado. 
Los cá lcul os rea li zados reve-
lan que un cambio menor de la tempe-
ratura e n e l polo sur marci ano -sólo 
4°C_ puede causar un gran efecto 
in vernadero que afectaría a la reg ión 
polar que resultaría en la evaporac ión 
de l casquete polar y la liberac ió n de 
grandes cantidades de dióx ido de car-
bono encerrados en el suelo marciano. 
Este ca le ntamiento induc ido de 4°C 
e encialmente activaría el inlerrup-
IOr del efecto invernadero marciano y 
resultaría, e n un periodo relati vamen-
te corto de ti empo, en una atmósfera 
que sería suficientemente e pe a y 
cálida para permitir a las aguas de 
Marte fluir de nuevo. 
Una vez que las re g io ne 
significantes de M arte suban más allá 
del punto de congelac ión del agua 
durante un periodo de meses como 
mínimo. la grande can tidade de 
agua congeladas en e l suelo como 
escarcha comenzarían a fundirse, y 
fluir hac ia los lechos secos de los ri os 
de Marte . El vapor de agua es un gas 
invernadero muy efec ti vo, y as í la 
reapari ció n de agua líq uida en la su-
perfici e marciana se sumaría a la 
ava la nc ha de los efec tos a ut o-
ace lerantes todos contribuyendo al 
rápido calent amiento de Marte. La 
di sponibilidad estac ional de agua lí-
quida es también e l fac tor clave en 
pe rmitir e l es ta bl eci mi e nto de 
ecosiste mas naturales en la superfi cie 
de Marte. 
L a dinám ica del proceso 
rego lítico de creació n de gas está só lo 
e ntendida aproximadamente, y las 
reservas totales disponible de dióxido 
de carbo no no se sabrán ha ta q ue e l 
hombre viaje a M arte para efectuar 
un asesoramiento deta ll ado, así que 
los resultados son so lamente aproxi-
mados. De todas maneras, está claro 
que la realimentac ión positi va ge ne-
rada por el s istema invernadero de 
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CO marciano reduce en gran manera 
el esfueíLO de ingeniería que sería 
requerido de otra manera para trans-
formar el planeta rojo. De hecho. la 
cantidad de gas invernade ro requeri-
do para calentar un planeta es aproxi-
madamente proporcio nal al cuadra-
do de l cambi o de temperatura desea-
do . 
Conducir a Marte hac ia un 
efec to in vernadero con un aumento 
art ificia l de 4°C, de e ta forma, re-
quiere só lo 1/200 de l esfuerzo que se 
neces itaría si e l aumento de 55°C se 
tu viera que hace r con fuerza bruta. 
De hecho, la potencia requerida para 
producir los CFCs necesari os para 
producir un aumento de 4°C de tem-
peratu ra es la que produce una sola 
planta nuclear modern a. 
En cuesti ón de pocas décadas, 
Marte podría ser transformado de u 
estado actual seco y congelado hasta 
un planeta capaz de mantener vida. 
Los humanos no podrían respirar e l 
a ire de esta vida transformada , pero 
no requerirían ya traj es espac ia les. 
En vez de eso, podrían viajar libre-
mente por terreno abielto con ropa 
ordinari a y equipamiento simple de 
respirac ió n (tipo submarini sta) . Y 
dado que la presión atmosférica ex te-
rior habrá crecido a nive les to lera-
bles, sería pos ible tener grandes áreas 
habitables para humanos bajo ti enda 
de tipo cú pula inflables conteni endo 
aire respirable. 
Las plantas podrían vivir en e l 
e ntorno ri co en d ióx ido de carbo no. y 
ex pandirse rápidamente por la super-
ficie del pl aneta. En e l transcurso de 
los sig los. esas plantas introducirían 
e l oxígeno en la atmós fera de Marte 
en cal idades cada vez más respi rabies . 
Eventualme nte ll egaría e l di a en e l 
que las ti endas inflab les se abrirían a 
la bri sa de la vida de los vie ntos 
marc ianos . 
Tal es el futuro potenc ial indi -
cado por la teolía actual. Pero só lo 
ex plorado res humanos operando en 
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Marte pueden aprender suficiente 
acerca de los planetas y los métodos 
de utili zar sus recursos para transfor-
mar tal sueño en una realidad. Aunque 
el proyecto merezca la pena, lo que está 
en juego es el mundo entero. Marte 
podría resultar, de nuevo, una segunda 
casa para la vida, toda la vida -no sólo 
humanos, no sólo para «los peces del 
mar ... las aves del aire, y cualquier ser 
vivo que viva en la tierra», si no para 
muchas especies que todavía no han 
nacido. uevos mundos invitan nue-
vas formas, y en los nuevos hábitats 
que un Marte terraformado podría pro-
veer, la vida traida de la tierra podría 
evolucionar y multiplicarse hacia rei-
nos de diversidad todavía desconoci-
dos . 
Esta es la herencia maravillosa 
que podemos dejar para generaciones 
futuras , no sólo un nuevo mundo para 
vida y civi li zación , sino un ejemplo de 
lo que los hombres y mujeres de inteli-
gencia, valor y visión pueden conse-
guir cuando actúan movidos por sus 
más altos ideales. Nadie podrá mirar al 
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(milibares) (Toneladas/hora) 
0.0000 12 263 
0.00004 878 
0.000 11 2.4 14 
0.00022 4.829 
0.0008 17.569 
nuevo Marte sin sentirse más orgu ll o-
so de ser humano. adie podrá oir su 
hi storia sin sentir e inspirado para 
dedicarse a las empresa que nos espe-
ran adelante, entre las estrellas. 
Esta tabla muestra la cantidad 
de CFCs necesitada en la atmósfera 
de Marte para crear un aumento dado 
de temperatura, y la potenci a que se 
necesitaría en la superfi c ie marciana 
para producir los CFCs requeridos 
en un periodo de 20 años. Si los gases 
ti enen un tiempo de vida atmosférico 
de 100 años, entonces aproximada-
mente una quinta parte de los ni veles 
de potencia mostrados en la tabla 
serían neces itados para mantener la 
concentración de CFCs después de 
que se haya obtenido. Hay que fijarse 
que un aumento de 5 oC -suficiente 
para provocar e l inic io de l efecto 
invernadero- requiere algo más de 







sumin istra una planta de energía nu -
clear típica de hoy en di a. Es poco 
probable que montar una estructura 
industri al de esta escala en Marte 
esté más all á de las pos ibilidades de l 
comienzo de l siglo 2 1. 
Como podeis ver, nos esperan 
ti empos muy interesantes en las próx i-
mas décadas en lo que se refiere a 
exploración espac ial (no tenemos que 
01 vidar la construcción de la estación 
espac ial orbital), y tenemos que pen-
sar, como estudiantes de ingeniería, 
que es muy posible que alguno de 
nosotros nos veamos envueltos en 
esta increible empresa. 
Tenedlo en mente: 
Los sueños del futuro se em-
piezan a fraguar AHORA. 
Texto orig inal de Robe rt 
Zubrin y Chris M cKay. 
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